
Lección NO. ·9~- EL PUEBLO ESCATOLOGICO 

Pero lo más característico de este· Nuevo Pueblo de Dios es su 
trascendencia a la eternidad. 

Lo hemos contemplado único y sin confusión posible con ningdn 
otro pueblo: 11 

••• El revela a Jacob su palabra, sus preceptos y 
sus juicios a Israel: no hizo tal con ninguna naci6n. ni una so­
la sus juicios conoci6." 

Ese pueblo único que arranca de Abraham y su progenie ºsegtín 
la carne" y se prolonga hasta nuestr05: d1as por los descendien­
tes de Abraham "según la fe", a través de las generaciones y de 
los siglos va entretejiendo su historia con la historia de todos 
los pueblos de la tierra, en una aparente igualdad de des~~il?. 
y de destino, pero no es así: es \lll pueblo eminentemente 11escato 
lógico" (del griego eskbatos = lo último; legos = ciencia o tl"a-:=­
tado), es decir, es un pueblo que tiene referencia, relación con 
las cosas que habrán de sobrevenir al final. de 1.c?s tiempos. 

En un sentido más amplio, quiere decir que este pueblo no se 
limita a una vivencia actual, d~i momento, como quien vive .. sólo 
para hoy, para las cosas temporales. No'· este pueblo desde siem­
p?'e intuyó en su devenir un futuro misterioso, .pero _cierto. 

De este modo, en el Antiguo Testamento, Israel _es un puel>l.o 
escatológiqo poI>q_ue, aunque ~u idea · de . etenu.dad y .destino en la 
vida eterna es al principio nulo por cuanto la Promesa se le pre 
senta en cosas pI1opiamente temporales. M!a tarde con l os profe 
tas poco a poco va descubriendo destinoa ·superiores; cieI'tamente 
conservó siempre una idea escatoiogica, aunque a co~to plazo, es 
decir, su escatología no trascenafa los tiempos mesi~icos. Isra 
el vive la ideá de la venida de un ·Mesias, pero con realizacio:­
nes temporales. Podríamos decir que .es una mezcla de lo temporal 
con lo propiamente escatol6gico. .. 

Se sienten los judios protagonistas en un mesianismo, esperan 
que nazca un Mesías de entre ellos, pero mesianismo y Mesias les 
son confusos en cuanto qué., para qué, y cómo ha de ser. 

De aquí que sean muchos de ellci's ios que a la vista de Jesijs 
su:fran una decepci6n: ni era ese el tipo de Mesías que esperaban 
ni che.caha con sus ideales la doctrina de · paz, perdón, humildad, 
contradicción de sí mismo y austeridad que Jesús les ofrecta. 

Aunque i(?s discípulos más cercanos de Cristo pronto entrevén 
l a dife~encia, propiamente pasan ciegos los tres años de la vida 
pública del Maestro. No dejan de mantener la ilusion del reinado 
temporal y los primeros lugares en él, y aún hay quien le· repro­
che al Señor por el arrojo_ de marchar a Jerusalén exponi~ndose a 
una muerte segura. 

Para todos, se puede decir, la muerte en el patíbulo de Cris-
'· to suena a derrota total y definitiva, y el desánimo 11.ega a ni-



vel.es de desolación. Las primeras noticias de Resurrección son a N 

pen~~ atendidas y más bien se toman como figuraciones de las mu-: ~ 
jeres que se han adelantado al sepulcro. Pero la sorpresiva pre­
sencia del Señor en medio del Cenáculo cerrado por temor a los e 
nemigos dei .pequeffo grupo, cambia definitivamente la mentalidad 
de aquellos hombres· I>Udos y hasta entonces groseramente realis­
tas. No cabe duda: Jesús ha resucitado, luego entonces el d~sti­
no de nuestro pueblo no termina con la muerte. 

La narración de los de Emaús acerca de cómo el Sefior les hizo 
repasar las Escrituras para confrontar la trascendencia de lo S.!!, 
cedido es viva imagen de lo que todos eilos experimentaron: una 
revisión total de los tres· anos p.asados al lado del Maestro, sus 
enseñanzas, sus predicciones, sus advertencias, y de todo ello a 
s1 mirado sacaron una conv.:i"cción: el destino del Nuevo Pueblo de 
Dios .no se limitaba a las dimensiones pobres del tiempo,sino que 
iba m§.s alll. mucho más allá, traspasaba las barreras de la muer 
te para prolongarse sin ti.l"ñíino en la eternidad. · iinesperado y a 
rrebatador destino! Ante tan gran convicci6n: lquién no se lanza 
a la aventUPa de extender el Reino y dar la vida por ~l? 

Los cuarenta breves días de la pos-resurrecci5n del SeHor :fúe 
ron en m~cil;io por El dedicados a fincar más y más en aquéllos así 
transformados la convicción de la importancia de su destino. De 
esa manera, al llegar el momento supremo de la separac.:f,ón tempo­
ral y terre~a, el tll.timo mandato de Cristo es de escatología su­
prema: a la pregunta atln influida por ideas atr>asadas·: · "Seftor, 
les ahora cuando vas a ~stablecer el Reino de Israel?El les con 
testó: "A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que 
ha fijado el Padre con su autoridad,sino que recibiréis la fuer­
za del Esp1ritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis 
testigos en Jerusal~n; en toda Judea y Samaria, y hasta los con 
fine.a de la tierra." Y dicho· esto, fué levantado en presencia de 
ellos, y una nube le ocult6 a su vista. · (Hech.l,6-9). 

· En ese preciso momento se descorre para aquellos hombres ru­
dos el velo que no les dejaba ver 1a trascendencia de su misión, 
en ese instante supremo aparece ante ellos toda la definitiva es 
catolog!a del Nuevo Pueblo de Dios. 

Dado que el sentido escatológico es 'doble en· sus aspectos, co 
menzaremos a estudiarlo, en ambos recordando la ''Parus!a del Se­
ñor Jesús". "Parousia11 en griego significa presencia, venida,lle 
gada. Por esta palabra entendemos la promesa de Jesucristo de su 
segundo a~venimiento al final de los tiempos. A ella alude prin­
cipalmente San Juan en el Apocalipsis: Dice el que da .testimonio 
de todo esto: "Sí, pronto vendré" iAmén ! iVen, Señor Jesús! (Ap. 
22,20). 

De este modo el 
ne dos acepciones: 

-
sentido de escatología del Pueblo .de Dios tie 
por ,una parte 'significa el destino universal 



(") de todos los miembros del Pueblo de P.i..o~ a una perd~ahilidad en 
......... °' el cielo en la que darán gloria a Dios y ellos recibirán la feli 

c:idad que sólo en Dios misll)o pu~4!=n" encontrar como ·su Ut'imo fiñ. 
De otra parte, se entiende tamhi~n por escatológ1a todo aque­

llo que ha de acontecer en los rtltimos tiempos como hechos prec~ 
dentes a la llegada del Sefior Jesrts en su segunda y definitiva 
venida a la tierra. 

Con respecto a lo primero, la escatolog1a nos presenta además 
y también como antecedentes al goce de la eterna felicidad, los 
pasos que el hombre habrá · de seguir: tras la muerte, el juicio . 
personal, y según el resultado de éste, la introducci8n del ré­
probo al infierno, el paso por el purgatorio para quien tenga al 
gún defecto que limpiar, y el cielo para aquél que libre de todo 
impedimento llegue al goce de su Seftor. · 

En estos tiempos mucho se ha espeeulado acerca de c6mo,dónde, 
cuando y de qué manera habrá de ser la estancia en el infierno y 
en el purgatorio. Hay quienes niegan esas posibilidades, los hay 
que tan sólo niegan el infierno material aduciendo que el ser es 
piritual del alma no admite sufri111ientos materiales, lo cual se 
hace extensivo al purgatorio, llegando entonces a la convicci6n 
de que el purgatorio ni tiene lugar, ni tiene tiempo puesto que, 
desprendida el alma del cuerpo, su existen~ia ya no se encierra 
dentro de los límites del tiempo y del espacio.Las conjeturas p~ 
recen en esta materia .. hundir al hombre·en perplejidades que· al 
final de cuentas son cosas de m1nima importancia en la vida pr!c 
tica: en efecto, si de lo que se trata es del problema elemental, 
importantísimo y definitivo de nuestra salvación y eterna felici • 
dad, palidece hasta la m1nima importancia el c6mo, el cuando, el 
dónde. Sólo sabemos a ciencia cierta como verdad de fe y como co 
sa de destino final, que Dios es remunerador, que con entera jus 
ticia dará a cada quien lo que le corresponde con respecto a sus 
obras, y que tras esto su justisima decisi6n permanecerá en sus 
efectos para siempre jamás. Dejemos a los teólogos que elucubren 
el cómo, el dónde y el cuándo y atengámonos · a lo cierto: la pre­
sencia de Dios es por si sola nuestra eterna felicidad como q~e 
para esto fuimos creados; la é!.Usencira#de);.'Dioí3wes~·1p:9n~s,iie~~~ie!l"' 
extremo d~ ~lQ.~ ..... mal,e.s ...,po~que 11n0&.i:d·esil--iga4)ara· 'siempne . . ;;de'~nué s'tro 
r~~eS~Bé·~"'An·te · •esto; •qué~· j'ifipor'für{cia'vpúé'de"·•ten~~tooó -J:o· ~d~ 
más que se trate. 

La concepción de San Pablo sobre la salvaci6n es de una ampli 
tud maravillosa! comprende desde el designio eterno de 1o que sa 
be Dios de antemano, hasta el. don de la inm0rtalidad gloriosa y 
la resurrección de los cuerpos, a la segunda venida de Cristo. 

El plan divino de la redención, misterio oculto en los prime­
ros tiempos, revelado a los apóstoles, fu~ preparado y ·decidido 
por Dios desde la eternidad; 

"Bendito sea Dios y Padr~ de nuestro Set'ior Jesucristo,que nos · 



ha bendecido con toda cl ase de bend·iciones espirituales, en los~ 
c_ielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en El antes de la <" 
creaci6n del mundo, para ser · santos e inmaculados en su presen­
cia en el amor; eligi~ndonos de antemano para ser sus hijos adog 

- tivos por medio de Jesucristo, '.s egún e·l l:>eneplácito de su volun­
tad." (Ef.1,3:....6) :. 

"Por lo demás, sabemos que en todas l as cosas" interviene Dios 
para bien de, los _que le aman; de aquellos que han sido llamados 
según_ su_ designio. Pues a los que de antemano - conoció~ · tambi~n 
19s pr edestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera 
El el primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, 
a ésos también los ·11ame; y a los que llam6, a ésos tambi~n los 
justific6; a los que justificó, a ~sos tambi~n los glorificó.'-,~ 
Thom.8,28-30) 

Por manera de que nuestra glo~ificaci6n habrá de ser de mane­
ra que nos asemejemos a Cristo al punto -de convertirnos a los o­

.jos del Padre en im~genes suyas, y entonces sí mereceremos lla­
:w.arnos hermanos .. suyos. - . 

Todo ello sería inalcanzable para ·nosotros si no fuera por la 
acción constante del Esp1r~tu Santo deritro--de nosotros, .. ·y "a lfo d~ 

. lante del _Padre en favor de nosotros: - "Y de igual manera, el Es­
pÍ!\itu viene en ayuda de nuestra flaqueza·; Pues nosotros no sabe 

. mos pedir como conviene; mas el Esp1ritu ~~smo intercede por no:­
sotros con gemidos ·inefables, y el que escruta los corazones co­
noce cúál es la· aspiraci6n del Espíritu, y ~ue su interces ión a 

· fa~or de los _santos es según Dios . 11 {Rom.8,26-27) Aqui abajo s6-
lo poseemos la garantía del Espíritu Santo que nos da de conti­

_._ nuo la esp~anza "de la redención total y la salvaci6n. 
El Apóstol se arana en infundir y sostener la esperanza en la 

escatología de nuestro destino: "El Dios de la esperanza os_ col­
me de . todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza 
por la fr.el"za del -Espíritu Santo ." (Rom.15,13) 

San Pablo nos presenta ahora .el contraste entre quienes viven 
~sa esper~~ y ios que, en cambio, ponen su cora~n y su intel..:f. 
gencia en las cosas p.erecederas: 11 

••• Porque muchos -viven según 
os dije tantas veces, y ahora os lo repitó con lagrimas, como ~­
nemigos de la· cruz de Cristo, cuyo-final es la perdici6n, cuyo 
"Dios es el vientre , y cuya gloria est~ en su verguenza, que no 
piensan más que en las cosas de la tierra. Pero nosotros somos 
_9_iudadan<;>s de~_sielo, de donde· e.speramos como Sal'liador al Señor 

-Jesucristo , el cual transfigurara este miserable cuerpo nuestro 
en un cuerpo glorioso como el suyo, en virtud der-poder que tie­
ne de someter a Sí ·todas las cesas. n ( Fl. 3 , 18-21) 

Oj alá pudiéramos imii:ar a San' Pablo en a quello que mira a la 
prepara~.Í.ón ~ara la v ida ~~terna, de manera que, de verdad, dejá!!_ 
dolo todo.nos aferremos a la cru:>. de Cr i sto y nos_:entreguemos al 
_s~!'_.,,icío .~~-p i_~_L_de su Igle~.!~ ' el'l 1ó que encentraremos la más 



Ei
1 

sentido esco~f ógieo -un distíno super.ior mos al á de este mundo- oculto pero real, 
no fue comprendido por la nacrdn judía,· como Pueblo de Dios exdusi:vo, por lo que la 
liberación a .trav•s del Mar Rojo tuvo para el.tos .un simple significado de .fa salvaci'on 
de ·una esclavitud ·material, y no de su liberacíón espiritual para ·ser primida de Dios. 



firme segÚI'idad de nuestl'a .sa1vác~~¡=~1~l~~~Jtl7J~~~~~~~i~~ los~ 
padecimientos que soporto por voeotrq·s; y completo en ·ml· · carne °' 
lo que falta .a las tribulaciones de Cristó-,en .favor de su Cuerpo, 
que es la Iglesia, de la cual he llegado a ser ministro, confor­
me a la mi.sien que Dios me concedió en orden a vosotros para dar 
cumplimiento a la Palabra de Dios ••• " (Col.1,24-25). 

La fe íntrepida y la esperanza inquebrantable d~ _ San Pablo a­
parecen contagiosas en su despedida a Timoteo: 11Por~ue yo estoy 
a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida 
es inminente. He competido en la noble competición 1 he llegado a 
la -meta de la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora. pie a­
guarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará ~el Se 
~or, el justo Juez; y no solamente a mí, sino . también a todos 
los que hayan esperado con amor en su Manifestación.º (2 Tm.4,6) 
Es en su brevedad todo un testamento para los suyos. Parece que­
rer,basta el úJ.timo momento, dejar un legado de fe, de e_speranza 
y de amor. De fe en la fidelidad de un Dios que se ha comprometi 
do; de esperanza en SU JUSt1c1a remuneradora; de aIOOr ete!'Ilamen~ 
te capaz-de llenar nuestro corazón y ser nuestra feliCidad. 

Dejemos ahora que San Pablo nos advierta acerca del cilrnulo de 
riesgos que _entraña la proximidad de la parusía de Jesucristo. 

·"Por lo que respecta a la venida de nuestro Señor Jesucris·to 
y a nuestra reunión con El, os rogamos, hermanos, que no os de­
jéis alterar tan fácilmente en vuestros ánimos, ni os alarméis 
por alguna manifestación profética, por algunas palabras, o por 
alguna carta presentada como nuestra, que os haga suponer que es 
tá inminente el Dia del Señor. Que nadie os engañe de ninguna ma 
nera. Primero tiene que venir la apostas1a y manifestars·e el Hoiñ 
bre impío! el Hijo de perdici6n, el Adversario que se eleva 80-
bre todo lo que lleva el nombre de Dios o es objeto de culto,has 
ta el extremo de sentarse ~l mismo en el Santuario de Dios y pre 
clamar que él mismo es Dios. lNo os acord!is que ya os dije esto 
cuando estuve entre vosotros? Vosotros sabéis qué es lo que aho­
r .a le retiene, para que se manifieste en su momento oportuno.Por 
que el misterio de la impiedad ya está actuando. Tan ~ólo canqüe 
sea quitando de en medio el que. ahora le retiene, entonces se m2 
nifestará el Impío, a quien el s·eñor destruir& con el'.' soplq de 
su boca, y aniquilará con la Manifestación de su Venida. La veni 
da del Impío estará seBalada por el influjo de Satanás, con toda 
clase de ' milagr>os, seftales, prodigios engaftosos, .Y todo tipo de 
maldades que seducirán a los que se han de condenar por no haber 
aceptado el amor de la vel'Xiad qu~ les hubiera salvado • . Por eso 
Dios . les envía un poder seductor que les hace crecer en la menti 
·ra, para que sean condenados todos cuantos no creyeron en la ver 
dad y prefirieron la iniquidad. Nosotros, en cambio ,

1 
debemos dar 

gracias en todo tiempo a Dios por vosotI'Os, hermanos, amados del 
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graba o repr uce e cuo ro mural existente en o antiguo s 1 ico 
de Guadalupe titulado .. La vocociÓn e/e los indios'~ el cuol expreso ~a­
certadamente el poso por la, aguas del Bautismo -nuevo Mor Ro jo del 
Nuevo Pueblo de Dios del que dijera San Peclto (l P,2,9.10): "Vosotros 
sois linaje e/egielo, •acerdocio reo/, naciÓn sontq, pueJ,lo adquirlelo, po• 
ro anunciar las alobonzos ele Aquel que os ha llomodo de las tinieblas 
a su admirable luz, vosotros que en un tiempo no erols pveblo y que a· 
ahora sois Pueblo ele Dios, Je los que antes no H tuvo compasi&., pe· 
ro aboro sois compoc/ecic/os' ' •• , los aguas bautismales que conceden al 
Nuevo Pueblo un destino de eterna esccstología: .. Y a no habrá noche, no 
tienen necesidad de luz de lámparo ni de luz de •ol, porque el Señor 
Dios IM alumbroró y reinarán po1 los s iglos de /os s iglos.'' (Ap,22,5) 



, Señor~ po::·q_ue ·Dios os h a e~_cogid9 ,des~e el principio para la sa±. ~ 
vación mE:di ante la acción sántif·~~4.óra del Espíritu y la fe en o­
l a verdad. Para esto os ha llamadQ por meqio de nuestt>O Evange-
' lio, para ·que consigáis la gloria de ~ue~~ Senor Jesucristo. A 
. sí pues~- hermaxi& ' . manteneos :·±],~s -.Y~.'J°Qris~l"Vad ias tradiciones 
que hah~is apr-eiid,t..q:o de nosó~~' :de: .Jt.i.y~j:voi o por carta.Que el 
mismo Señor nti.és.tro J esucris"tP~·--.Y'· D$.o$"~;·ñues:trQ:~:P.adre, que nos ha .,,,. ·~. . .·. . .v,;:v . .. . .·· ..,:;;i t,. , ... . . -· • 

amado y que nos :hu dadc gr~:tu-it.~nte .. ~a."consolaCiórt eterna, y 
· una esperanza dicho8a, copsuele :~'~estz.>oi;;· ·~ corazones y los afiance 
en toda ob??~ y palabr-a l::¡ue_na. 11 (2 Tes ·. ·, .2·:.l--17).. 

Es la preocupación del pastop por ~uS ovejas, que trasciende; 
·palabras que p0r oira p at>te son .. a9Jt hoy día valederas! angustias 
y temores por ne s~r entendid~, o sus advertencias tomadas en se 
rio. Todo ello es en sí escatología. " · -

En cuanto a .. c6mo pueda realizarse en la eternidad la escatolo 
, gía de este Pueblo Nuevo de Dios'-; ' s,ó:lo·.'sab.emos qqe . su ·pl.eni~d-; 
aquélla para la que hemos .. .sid~. ~ªd<:>s en 'lo in.di vic)U?J. y comu­
nitario, es .cosa .. ci~~t.a, pero la p~ie '~inaf-, deldt~st~.io. E1 A­

. póstg~l nq pj~:;µme. de saber más;":.q~~ -.n<?Sótro~ , . pei>o .. ~.S~S- palabras ~ 
·yúd~: a' e.fe'#:~--;-~'! pensamiento.:_ .. /rJOh abiSllJÓ 'de~ lá~:r¡~ueza, . de la 
sa.bidurS.a:-.y "de ;~ ciencia de :nios.! fG.uán insondables -Son sus de 

· ~;igí}l.!OEI e. inescrUtab.les sus caminos! in: efecto; lquiéñ · · conoció­
ii ·) iensániien.t,o, .dél- =seHqr? o :,quJén f~ ;~u _consejero?, o ¿quién 
l~ ,aió.; .. pr-i~r.o.,. · que " tenga derecho ~ ·"la \:re~mpen~a? Porque de El, 

·pQp :;~~~ Y.~ · ,p.;,fl~- t;,l son todas las cosas~~ ' ii·· Ei(. la gioria por los si 
·gfc;is"!' fj\riíén ... ; .. ,; .. , ' ~ . / 
··.-·:"~~~-.. ?~<~ ~ .),. :·. ".:. . . -- .~ 

,RESUMIENOO :· : · · . · · · .. 
;~·-mAB· ·carac"t~·rís.Úco ' del Pueble>°~ de ..... D-ios. es ·sú ·ser.· escat.oló.gico. 
'tfá · e'scatología del>Púébio de DiÓs se entiende eñ .. tres sentidos: 
~óJ .. ~& que ;=re&P~~~a· a. ioá hechos q\lé'. ·á.eoinpar~rá:n~ l_a Párusía del 
,S~:ñ~r>; ~'Po::.~·e;¡,fpapei ·q~e . l~ toéa a ~ste "Pu~1ü·o dtf_s.E!tµp°eBar como a­
~~nté ... de :~'.y-~ci6h ,. en los últimos tiempos'/ y~ . lo más caracterís­
~i'eo , : P<;~ ... sús~~zjdúrabilidad en_. 1a::viaa Iiteffia. · . 
Cr,~?.:to' y '¡o*q~~$:to.les . nos pre1{iri;ieI'Cip· .aperca de lqs hechos. 
Ei.:~u~~lo~:de :.i:)~;;'.enCÓntrará ~'U plenibtél i~n-._ la. escatoio:gía eterna . 

. Ila/fell.cidad~' étéfua radicará en la presenciá del s·ei'ior y su gloria . 
REFLEXIóNES ''PERSONALES : 
l";liiÍe,s , pomo nos _p:Í.ds San Pablo , "en espera . de que venga tu Sefior? 
¿qué haces por s~v~r al m.ayor número et~ h~·rmanos tuyos alejados? 
lProcuras ya d~sde esta vida dar gloria a , Dios y que le sea dada? 
RESOLUCION: 
Desde hoy pondré -mi mira, no dentro de los horizontes estr>echos 
de· un mi.lndo que ha de desaparecer, sino en la altura de la eterni 

<4ad para l~ que · fui creado, y ·en la qúe se halla mí felicidad. 
t .. . -
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